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liL HOMBRE-BAIANZ^. 

Hay gran nürnero de personas do 
íliferenie sexo, edad y hasu uaoio-
fí^lidad, que tienen la buena cos­
tumbre de pesarse periód cumente 
Y es un hábito qu« | considero de 
gran utilidad. Poro desgiaciadamen-
*e viven de ilusione-, cu.»nilo oreen 
Clue la operación consiste tan solo 
en colocarse sobie el plíitülo de la 
balanza y obtener \<\. eqnivuleDcia de 
Su peso de esta manera. ¡Todo ruti-
•̂ «al.La balanza se inclina y el indi-
.^iduo queda s^isfecho, sin co.Ti-
Preder qUe nn, pesd eqoi^oesdo pue-
^e tener serios inconveniente. Y co-
fQo si^fnppf «3 hora de aprender, 
con perinisodel lector voy á demos­
trar queda ittayor parte de las gen­
tes no saben pesarse. 

Coloqúese á un individuo por es­
pacio do algunas horas sobre el pla­
tillo dé una balanza, y el aparato no 
cesará de oscilar dia y noche; lo que 
equivale á decir que el peso de una 
persona Varia ácadainst inte, siquie­
ra sea pequeña esta variación. El pe-
80 no es el tnismo á tas doce de la no­
che que alas seis de la muñan a, ni a 
tós cuatro d'í la tirde qu>)álas tres do 
'a madrugado. Los cambios que sin 
cesar hacn el cu-a-po humano con el 
Wundo fxterior los traduce en pérdi-
'^'is'y gananci;<s; deaquique laconta-
bilidad'del cuerpo humuno es bastan­
te compU-ja. A-bsülvemos y perdemos 
"̂ e uHk manera muy desigual. El 
cargo y la data vurian continuaratn-
^ y i f t balaííza, que traduce el re­
futado á nuesti-a vista, oscila ú cada 
^«atante, ya en un sentido, ya en otro. 
*^^ qoe hay de cierto es que puede 
existir entre el peso de la mañana 
y el de la tarde-fraa libra y hasta un 
Wlógraino de difereuciaj si el indi­
viduo ha trabajado mucho ó si ha 
*^omido ó bebido demasiado. Se ve, 

*^»#^, que no gij tan fácil con^o á pri-
i Pft&ríi vist* pu-ece el obtener el pe-
^^ exacto de una persona. 

¿Qib; p e ^ hemos de adoptar como 

bueno, el de antes de comer ó el de 
después de haber comido, el de por 
U mcíñana ó el de la noche? Te­
nemos una gran variedad en las pe­
sadas, y generalment'i no toma;nos 
más que la primera que da la balan­
za. Es verdad que á esto dirán que 
una libra más ó tqéuos es un error 
de poca iuípoitancia; pero esta pa-
queña equivocación, al parecer im­
posible de evitai', es causa de pesar 
y satisf.icion en ciertas pe'rsonas que 
por ser demasiado grutsas ó delga­
das se preocnpan de su peso. [Media 
•libra, uní libra de variación en un 
solo dia! (vreen de buena*> fe que en 
veinticuatro horas han sufrido tal 
cambio, y tratan de poner remedio; 
los unos para aumentar^ los otros 
paratlismiuuir. iA.hl Si volvieran á 
repetir la operajqipu jr se pe'sî r̂ m á 
horas distintas, jqué desencantó ten­
dí ian! 

Multitud de causas influyen en la 
variación de las pesadas. 

Cuando se pesan, ¿se llespojan de 
los vestidos y de lo qne llevan en los 
bolsillos? Generalmente no, y sin 
embargo, hay vestidos pesados y li-

' geros; puede uno llevar un porta-mo­
nedas, muchas llaves y otros obje­
tos de peso. La balanza no exeptüa 
nada se cuanto uno consigo lleva, 
todo ío traduce en gramos hectógra-
mos y kilogramos, y el peso total 
que arroja, se computa como •! peso 
del i :dividuo. 

El peso del cuerpo varia notable­
mente áütt;s y después de la inmer­
sión en aguy, Vapor ó aire caliente. 
Se gana en peso después de unbn&o 
fiio,ysu pierde al salir de un baño 
templado. Cuando se permanece en 
una ha« ilación cuya temperatura 
sea de 70 grados, la transpiración es 
mdy enérgica, y se püéde perder de 
800 á 1 200 gramos de peso, 

Y en medio de todo, ¿qué importa 
ello? dirán algunos. Y no tienen ra­
zón los que miran el peso cóñ tanta 
indiferencia, porque si uno sfe pesa, 
es para saber su peso verdadero, y 
alguna vez como dato fidedigno d^ 
estado de salud de una persona. 

¿Qué debemos hacer para obtetier 
un peso cierto y Ubre de' error? Mi 
opinión esádoptafr un p«8o propor' 

clonado alas diferentes pesadas que 
uno haga; pesarse todo lo más lige­
ro de ropa que uno pueda, y si posi­
ble! fuera desnudo;repetir la opera­
ción por la mañana y por la noche, 
antes y después de comer; en fin, 
pesarse en todas condiciones para 
después hacer un cómputo medio con 
los resultados obtenidos. 

De oiro modo, el peso es ilusorio. 
Después de haber comido una libra 
de carne, se ha de pesar más, nece­
sariamente, que antes de haberla co­
mido. Perdemos sustancias por la 
respiración, las secreciones, la tras­
piración, etc. Se pesa menos después 
de una larga carrera ó un rato de 
gimnasia ó un asalto de armas. 

El hombre que se pusiera en el 
platillo de una báscula, hemos dicho 
que estarla en oscilación continua. 
Lá data y «f GM^^ vaí^lw^ á cada 
instante; hay, pues, en el ^eso del 
individuo m^imo y mínimo diario; 
existen variaciones diurnas, men­
suales y de estaciones; el peso va­
ria coa la posición del sol y de la lu­
na en el espacio!; varia coor el estado 
del tiempo y las circunstancias me­
teorológicas. 

Esto parece paradógico á pritne-
ra vista, y, sin embargo, es rigurosa­
mente exacto. No pesamos lo mismo 
en buen tiempo que en malo; tene­
mos un peso cuando|hay tempestad, 
otro en los dias despejados, otro en 
las mañanas brumosas, etc. De aquí 
que un hombre-balanza pudiera 
pronosticar admirablemente el tiem­
po. Es una profesión desconocida, 
y que recomendamos á los que sien­
tan estar sin hacer nada y no les 
guste tampoco trabajar. • 

(Se concluirá.) 

el cual quedará dentro de él, hacién» 
dolo después rodur hasta el mar, por 
el que será remolcado hasta Ingla­
terra, dondj nuevamente se le ha­
rá votaren (ierra á la izquierda del 
Támesis hasta !a Mvenidü del Hor-
thumberland. 

El barco cilindrico tendrá 28 me­
tros de largo y 416 metros de diá­
metro; donde podrá alojarse holga­
damente el obelisco, qtie tiene 21 
metros detlongitud por 20 centíme­
tros de anchova ¿en la base. El barco 
estará dividido en nueve comparti­
mientos impermeables,de modo que 
aunque se iieneu dos de ellos de 
agua no puede irse á pique. Además, 
para el caso de que tenga que aban­
donarse por el buque remolcador á 
causa del mal temporal, tendrá aco­
modo para cuatro ó cinco marineros 
que.<t^^iaig£^ai:iiitrio>ji»i:diante ^i 
velamen,y aparejos convenientes 
de que al efecto estará provisto. 

Se iu) establecido recientemente 
una nueva o ^ i n a telegráfica, la más 
septentrional del globo, sitiada en 
una estación ooriiega llamada Gjes-
vor, cerca d^l cabo Norte, á los 71 ® 
12' latitud Norte. 

Para condu cír á Inglaterra el obe­
lisco 6 aguja de Cleopatra que ha­
ce años regaló él gobierno egipcio 
al inglés, se está copstruyendo un 
barco especial de hierro, de forma 
cilindrica, de sección circular,que se 
enviará á Alejandría en piezas, y allí 
se armará alrededor del obelisco, 

Mr^Routledge hapr^tcticado con 
éxito varios ensayos para la fabrica­
ción de papelean la fibra de bambú, 
cuyo rápido crecimiento y fiicil cul­
tivo, salvo la necesidad de riego, le 
hacen muy yentajosu para laobten-
ciun de primera materia para 1̂  in­
dustria papelera. 

Una hectárea dy torren ) proi^uce 
al año unas 100 toneladas de bam­
bú, tíl cual secándose pierde el 75 
per 100 de su peso priuiiiivo, con-
sisliendü el60por 100 [iróxinianien-
te del resto »'ii fibra propia para la 
elaboración de pasta de papel, resul­
tando en su consecuencia al año un 
rendimiento de unas 15toneladas de 
fibra de bambú, por hectárea die 
terreou cultivado. 

Uecientes experiencias verifiq^idas 
en Inglaterra por los agricultores 
Federico Harbelant y Mr. Thiers, han 
venido á demostrar de una manera 
incontrovertible que no sÓlodismi-


